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			Prólogo

			El crujido de la cerradura al abrir la puerta inundó con su estertor metálico el amplio vestíbulo. Al poco, el tintineo cantarín de las llaves al depositarlas sobre el mueble de la entrada precedió al sonido de sus pasos al internarse a través del pasillo principal. Su destino era el amplio salón, que se abría al exterior a través de dos grandes ventanales que le obsequiaban con una preciosa panorámica de Central Park. Por las mañanas, se deleitaba degustando su café, perdiéndose entre los altos árboles que cubrían el centro de Nueva York como un suave tapiz de color verde esmeralda y en los brillos plateados de la extensa laguna sobre la cual se reflejaban las luces de los rascacielos por la noche. Para él constituía una suerte de ejercicio de relajación el sentarse al morir el ocaso con una infusión entre sus manos y perderse en la contemplación de aquel punto de interés turístico que congregaba a miles de turistas durante la noche y el día. Era especialmente romántico cuando la noche envolvía la ciudad en las sombras, acallando levemente el bullicio del tráfico y el ir y venir de turistas y vecinos. Y él observaba la ciudad desde las alturas. Siempre en soledad.

			Aquella noche no parecía ser diferente a las anteriores...

			O sí...

			Como cada día desde que se habían casado, encontró a su mujer aposentada en el gran chaise longue blanco. Sobre sus rodillas, un ordenador portátil por el que sus dedos se deslizaban ágilmente, tecleando cifras o palabras que escapaban a su conocimiento. Junto a ella, una humeante taza de chocolate caliente reposaba en una mesita auxiliar que exhibía los restos de una frugal cena que, adivinaba, hacía tiempo se había producido.

			Suspiró. Otra vez tendría que cenar solo. Otra vez no lo había esperado para compartir mesa y mantel. Y comenzaba a convertirse en una costumbre más que en un descuido motivado por los quehaceres y el estrés diario. Hacía tiempo que sus pocos momentos juntos se limitaban a compartir el espacio vital y el aire que respiraban, o algunas charlas vacuas sobre la crianza del hijo o la llevanza del hogar. Ni un simple café. Ni un sándwich que pudieran degustar rápidamente en la cocina, al amparo de una cafetera humeante o de las luces de New York.

			Aquella casa, aquella ciudad, aquellas vistas podían haber sido el marco perfecto para una historia de amor, pero no parecía serlo para la suya.

			Sus ojos oscuros se fijaron en aquella con la que compartía desde hacía tantos años que casi había perdido la cuenta. Tenía el cuerpo blanco, delgado y flexible; los cabellos rubios cortados a ras de los hombros, sujetos en una coleta baja que no había conseguido aprisionar algunos rebeldes mechones que le caían sobre las orejas. Ocultaba el brillo de sus ojos claros tras unas gafas de pasta oscura que reflejaban la luminosidad azulada de la pantalla del ordenador que tenía ante sí. Mantenía las pupilas celestes fijas en la imaginaria hoja de papel que el aparato electrónico reproducía, poblando líneas y columnas velozmente.

			Él carraspeó, tratando de atraer su atención.

			Lo miró.

			—¿Ya has vuelto? —preguntó ella.

			Asintió, mas sin moverse del lugar en el que se encontraba, bajo el quicio de la puerta.

			Por unos breves segundos pensó que le preguntaría algo más, que se interesaría por las sensaciones experimentadas a lo largo de aquel largo día que acababa de convertirse en noche no hacía demasiado. Sin embargo, ella volvió a encerrarse en su mutismo, tornando su atención al trabajo.

			La observó detenidamente. Siempre se maravillaba ante lo hermosa que era, aunque también se sorprendía de lo mucho que había cambiado la vida de ambos desde aquel día en que se conocieron, cuando ella era tan solo una estudiante de Económicas y él un aprendiz de abogado que soñaba con ser actor. La rueda del destino parecía haber girado en favor de ambos confabulando para unir sus caminos y conseguir aquello que tanto aspiraban: él había conseguido hacerse un nombre en el panorama cinematográfico internacional, codeándose con aquellos que copaban las listas de los nominados a los Oscar año sí, año también; ella había abandonado el insulso negocio de auditoría familiar afincado en Toronto para trasladarse a la Gran Manzana y convertirse en su representante. O más bien en su sombra. La boda también llegó, no tanto motivada por los sentimientos como por el irrefrenable deseo de hacer las cosas bien tras un imprevisto embarazo que trajo consigo la llegada de su primer, y hasta la fecha, único hijo en común.

			Se acomodó en el otro extremo del sofá, dejando caer los brazos tras el respaldo. Por una milésima de segundo, sus ojos se encontraron con los de su esposa, quien pronto volvió a centrarlos en la pantalla, obviando la existencia del hombre.

			—¿No vas a preguntar cómo me ha ido?

			Los dedos de ella se movían rápidamente por el teclado.

			—Por tu cara, cualquiera diría que la cosa no ha ido bien —dijo ella sin mirarlo.

			—Al contrario. Me han dado el papel.

			—Enhorabuena. Era lo que esperábamos.

			—Si tú lo dices...

			Por fin, ella pareció reparar en su esposo, cesando en lo que ocupaba su atención y mirándolo con aire grave.

			—Creo que ya lo hemos hablado en otra ocasión: no es tanto lo que tú quieras como lo que realmente hay en el mercado. Los papeles a los que de verdad aspiras no te darían fama ni fortuna.

			—Lo sé —admitió él—. Pero comienzo a estar harto de que siempre sea lo mismo: el seductor millonario, el romántico profesor de teatro, el contrabandista canalla... Todo es igual. Siempre lo mismo.

			Su esposa se encogió de hombros.

			—Si te dan esos papeles, será porque ciertamente reúnes las cualidades.

			Él meneó la cabeza.

			—Solo los consigo por mi físico, no por mi talento.

			Ella rompió a reír, y consiguió que de los ojos del hombre emergiera una luz furibunda. Del exterior, las lejanas sirenas de policías y ambulancias, y los agudos pitidos de los automóviles atascados en hora punta ascendían entre los altos rascacielos como en una letanía persistente.

			—No lo tomes a mal, Diego, pero en esta industria eso es lo que vende: si eres guapo, triunfas; si no, puedes sentirte afortunado si algún día llegas a participar como extra en alguna película de mala muerte.

			—Lo sé, y no me gusta ser desagradecido por la suerte que tengo. Aun así, pensaba que ser actor era otra cosa. Pensaba que se me valoraría más por mi trabajo, por mi capacidad interpretativa antes que por mi atractivo.

			—Físico y trabajo van de la mano, querido. Así es Hollywood —dijo. Y había ironía en su voz—. De todos modos, si ese rollo no te va, siempre podrías intentarlo en Broadway. Los musicales están de moda y muchos actores de caché han probado suerte como cantantes. Tú no harías un mal papel; tocas muy bien la guitarra y tienes buena voz.

			Frunció el ceño, cual si sopesara lo dicho por su mujer, mas pronto volvió a negar con la cabeza.

			—No —alegó con rotundidad—. Cantar es algo muy íntimo para mí. Canto cuando nuestro hijo se va a dormir, cantaba junto a su cuna cuando nació; canto cuando estoy solo para calmar mis nervios tras ensayos interminables y rodajes maratonianos. —La miró—. Antes cantaba también para ti, antes de que el trabajo te absorbiera por completo y dejaras de tener tiempo para nosotros como pareja. —Volvió a menear la cabeza—. Lo siento. No podría cantar para otros. Cantar es algo tan personal, tan mío que no quiero compartirlo con otros. Es como...

			En ese punto calló, volviendo a fijar sus ojos oscuros en su mujer, como si esperase que ella fuese la que pusiera fin a aquella frase que había muerto en sus labios. Esperaba que recordase el nivel de intimidad que presumiblemente existía entre ellos y que en esos días parecía un mero espejismo.

			Suspiró hondo. Apenas recordaba el olor del cuerpo de su esposa, la tersura de sus pequeños senos, la suavidad de su piel tan blanca que parecía transparente, la liquidez de aquellos ojos claros en los que se perdía cada vez que alcanzaba el éxtasis entre sus piernas. Ya no recordaba la última vez que se dijeron «te quiero». Probablemente fuese la última vez que habían hecho el amor, hacía ya tantos meses que ni siquiera podía determinar cuándo sucedió. Todo parecía tan lejano, tan irreal que parecía haberlo soñado...

			Y tal vez fuera un sueño. Tal vez el recuerdo de sus noches de pasión, de las veces en que se enredaba entre sus piernas y sus cabellos había sido producto de su propia imaginación. Pudiera ser que la imagen pasional de aquella con la que había intercambiado algo más que besos y charlas a media voz hubiera muerto con aquella juventud perdida en las montañas de Toronto, congelada de forma perpetua en las nevadas montañas que contemplaron los inicios de aquella historia de amor juvenil, como promesa o advertencia a generaciones venideras. O tal vez nunca existió... Tal vez fuera una imagen tergiversada de lo que deseaba ver y sentir que jamás pasó de lo que veía aquellos días.

			—Es como hacer el amor. Cantar es algo tan íntimo para mí como el hacer el amor, ya que no es algo que me guste compartir con cualquier persona —terminó, tratando de provocar una respuesta en su esposa.

			Pero ella se limitó a chasquear la lengua dos o tres veces, sin desviar sus ojos de la pantalla del PC.

			Diego aún se demoró unos minutos apostando contra lo inevitable, aguardando por aquellas palabras deseadas que no llegaban, anhelando atisbar un leve resquicio de aquella sensibilidad que en los días lejanos de la juventud le animaba a seguir su sueño. Sin embargo, pronto cayó en la cuenta de que hablar con ella era como hacerlo con una pared; jamás obtendría más respuesta que el eco de su propia voz, no conseguiría más impacto que el equivalente a estrellarse contra el frío muro de su indiferencia.

			Decepcionado, se dio la vuelta y se apresuró a abandonar la estancia principal de la casa, la que debía ser el corazón, la calidez, y parecía haberse transformado en un glaciar.

			—Desde que eres actor, ni siquiera el amor es un acto íntimo. Solo ritual. Solo para procrear —dijo ella, acompañando su voz con el resonar de las teclas—. Ya me hice a la idea de tener que compartirte con otras mujeres y hasta encuentro cierto morbo en ello.

			—Parece que eso es lo único que prima para ti...

			—¿Preferirías que tuviera celos? —Sus dedos pararon por un instante. Sus ojos claros se alzaron en su dirección—. ¿Te gustaría que me plantara en el estudio y ante una escena de cama arrastrase de los pelos a aquella con la que te acuestas por exigencias de guion?

			—No, no es eso —reconoció él.

			—¿Entonces?

			—No sé. Algo que me haga ver que te importo...

			Ella rompió a reír.

			—¿De verdad quieres pruebas? Bastante hago cuando las mujeres se detienen por la calle y ponen gesto de fastidio al verte conmigo. Y mucho más cuando ven que te agarro la cintura o te aprieto una nalga, haciéndoles ver que ese culito tiene dueño.

			—No me refiero a eso, Eva —replicó, volviendo sobre sus pasos.

			—Entonces tendrás que decírmelo, Diego.

			—Si no lo entiendes, no creo que tenga mucho sentido explicártelo.

			Se acercó a ella lentamente y depositó un beso sobre su frente. Ella retrocedió, como si se hubiera quemado con una vela.

			—Estoy trabajando —se excusó ella.

			—Siempre lo estás, Eva. Ese es el problema.

			Abandonó el salón sin desearle las buenas noches de rigor, sintiendo en el cogote la mirada afilada de aquellos ojos fríos que un día habían sido acogedores como un cielo despejado. La oscuridad del pasillo se le antojó más cerrada que nunca, y solo el eco de sus pasos al avanzar amortiguaba un poco aquella profunda sensación de soledad que lo acompañaba desde hacía tiempo.

			Entonces, escuchó una voz infantil atenuada por el peso de las sábanas. Al girar el rostro, contempló la puerta entreabierta de la habitación de su hijo, de la que emanaba un suave aroma a lavanda y camomila.

			Entró con sigilo y se recreó unos instantes en la contemplación de aquel que dormitaba en la penumbra, observando la leve sonrisa que aleteaba en sus labios gruesos y el cabello alborotado. Con cuidado de no despertarlo, se sentó en la cama y le acarició la cabeza con dulzura. Aún le parecía increíble que aquella criatura tan perfecta fuera producto de la unión de dos seres tan dispares como ellos. En honor a la verdad, físicamente se parecía más a su esposa, tan rubio y claro que parecía heredero de aquellos pueblos nórdicos de las leyendas vikingas. Sin embargo, su carácter, su sonrisa, su empatía y su afición por la música eran heredadas de su padre. Y él se sentía orgulloso de aquel pequeño ser que parecía crecer por días ajeno a la tragedia que parecía gestarse en la historia de quienes le dieron el ser.

			Apartó un rebelde mechón claro que le había caído sobre el ojo, y el niño emitió un gruñido. Diego sonrió. No podía evitar sentir ternura por aquel hijo que la naturaleza le había concedido. Era la única alegría de su vida entre aquellas cuatro paredes, y lo que más sentía era que su trabajo no le permitiera pasar más tiempo junto a él.

			Le dio un beso en la frente y, entornando la puerta con cuidado, se dirigió a la habitación que habían habilitado como biblioteca, sala de música y cuarto de invitados. La estancia que desde hacía meses se había convertido en su refugio, el lecho en el que reposaba todas las noches en muda conversación con sus pensamientos. Cerró la puerta a sus espaldas y se dirigió a la ventana. Desde allí también podía contemplar una vista parcial de Central Park, que se extendía hasta más allá de donde su vista llegaba, hasta casi los pies del Hotel Plaza y el mítico Edificio Dakota. Siempre le fascinó New York por ese ambiente donde el lujo y lo oscurantista se daban la mano, donde artistas de todo tipo confluían para compartir sus inquietudes y donde fiestas prohibidas se celebraban amparadas por una justicia que hacía la vista gorda. Muy a su pesar, él se movía por esos ambientes de lujo y depravación; porque era lo que tocaba, era lo que se esperaba de él; que actuase como uno más, que se moviera por esas altas esferas de los tocados por la suerte y por los bajos fondos de quienes querían jugar a ser dioses.

			El sonido de su teléfono móvil hizo que bajara la vista. Una alerta de sus redes sociales. Más concretamente, de Instagram.

			No solía hacer caso a los mensajes privados que le enviaban sus admiradoras, puesto que todos eran más o menos lo mismo: declaraciones de amor, insinuaciones, felicitaciones por su trabajo... Sin embargo, esa noche hizo clic a la notificación y se dispuso a leer uno de tantos mensajes que recibía. Tal vez porque creía que así desconectaría, tal vez porque era adicto a aquella vida frívola del mundo de la farándula. Tal vez porque se divertía con las ilusiones de aquellas que decían estar enamoradas de él sin conocerlo, porque él una vez también estuvo al otro lado y se enamoró como un colegial de Nicole Kidman hasta el punto de pensar que se casaría con ella.

			Lo abrió. No sabía por qué, pero lo hizo.

			Comenzó a leer. Era un mensaje largo, alejado de las típicas y escuetas declaraciones; un mensaje inconexo, que parecía escrito con prisas, motivado por algún raro impulso o por alguna copa de más.

			***

			No sé si algún día leerás esto.

			No sé si sabrás de mí...

			No sé si coincidiremos alguna vez en este mundo, en el mismo espacio, en la misma vida...

			Solo sé que, de algún modo, eres y has sido importante en mi vida, en mi carrera; en estos escritos que no han pasado de ser pequeñas historias que algunos han leído, que otros han ignorado; el único que me ha inspirado para crear personajes masculinos cargados de fuerza, de valores; el único cuyo rostro está grabado en mi retina incluso cuando mis ojos se cierran.

			Me llamarán loca y puede que lo esté, pero creo que podrías ser la única persona por la que sería capaz de renunciar a mi vida entera, a lo que soy. Siento que te conozco aun sin haberte visto. Siento que veo a través de tus ojos, aunque estos estén tras una pantalla, tras una foto, en una revista...

			Eres la única persona a la que podría amar sin conocer realmente. El único hombre con el que haría realidad mis más inconfesables fantasías, con el que sacaría a la luz mi verdadero ser, la oscuridad que todos albergamos tras nuestra fachada de luz y alegría. El único con el que podría ser yo.

			Te deseo, no sabes cuánto.

			Desearía poder dormir en el abrigo de tu abrazo, perderme en la profundidad de tus ojos, me gustaría abocarme al abismo de ese pecado que para mí es tu cuerpo y que en noches como hoy ocupa mis pensamientos. Porque me gustaría pecar contigo.

			A veces me pregunto si eres real...

			Me pregunto si existes de verdad o eres un producto del marketing o de mi propia imaginación...

			Me pregunto si esa perfección es solo fachada, qué ocultan realmente esas pupilas donde a veces veo trazas de tristeza y sufrimiento.

			Ojalá pudiera acabar con ese pesar que en ocasiones percibo en ti...

			Ojalá pudiera entregarme a ti, por entero y sin reservas.

			Ojalá pudiera perderme contigo, muso de mis historias, de mis sueños; al fuego de las fantasías que imagino a tu lado...

			Ojalá...

			Y, pese a todo, ni tan siquiera creo que leas alguno de los mensajes que tus cientos de miles de admiradoras te mandarán por decenas cada día. ¿Por qué el mío habría de ser diferente a los demás, si tan solo soy una más de tantas en este mundo que nos rodea? ¿Por qué ibas a leerme?

			Es una tontería... Escribo para mí. Solo para mí. Y este mensaje quedará aquí, perdido en el ciberespacio. Por siempre jamás.

			***

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Diego al finalizar la lectura. Su cuerpo entero temblaba y no pudo reprimir llevarse un dedo a los labios, como si la boca de aquella que se había atrevido a tanto hubiera podido rozar la suya a través del tiempo y la distancia que los separaba, despertando un remolino de sentimientos que no sentía desde hacía tanto que casi los había olvidado.

			Una vez que se tranquilizó, su primer impulso fue buscar el nick de la remitente: @nocturne_serenade. Serenata nocturna. Tal vez una clara referencia a Chopin. Tal vez un alias como cualquier otro, tratando de emular a modernas autoras de romántica que querían serlo aún más de cara a conseguir seguidores de manera rápida. De cualquier modo, no era su apodo o el contenido de su perfil lo que realmente le interesaba, sino su nombre real y procedencia. Del primero, nada pudo descubrir, aunque sí pudo saber que escribía para cierta editorial de más o menos renombre y que vivía en España, en el sur, en aquella ciudad famosa por ser la Ciudad del Paraíso que reflejó Jorge Guillén en sus escritos y que tuvo la suerte de visitar no hacía muchos años, con el fin de acudir a un prestigioso festival de música que se celebraba cada verano. Tampoco pudo conocer demasiado acerca de su aspecto físico, aunque sí apreció que le encantaba viajar, a juzgar por la cantidad de sitios que había visitado: Praga, París, Londres, Munich, Japón, Vietnam... Había recorrido medio mundo y no parecía rebasar en mucho los albores de la treintena a juzgar por sus comentarios y por las historias con las que acompañaba cada foto, pero apenas se refería a ella misma. Todo lo más, incluía alguna fotografía en la que aparecía de espaldas o a contraluz en la que tan solo se adivinaba una larga melena de color castaño. Su rostro, su apariencia eran un misterio.

			Le escamaba y le atraía a partes iguales. Y se sorprendió a sí mismo con su reacción.

			Ni corto ni perezoso, comenzó a buscar vuelos, hoteles... Era una tarea de la que se ocupaba su mujer en calidad de agente y representante. Al principio, acostumbraban a viajar juntos, en familia, a cualquier destino al que tuviera que dirigirse por trabajo. Mientras él rodaba, ella hacía turismo por la ciudad, sola o en compañía de su hijo cuando no encontraba niñera que lo cuidase. A medida que fue pasando el tiempo, también se espaciaron aquellas escapadas familiares. La habitación de cada hotel se convirtió en un vacío, en un mundo sin luz donde la risa de su hijo llenaba sus pensamientos. Y cuando le planteaba a Eva que lo acompañara, siempre recibía la misma respuesta: «Tengo que trabajar». Sin embargo, en ese viaje no quería que nadie lo acompañase; prefería ir solo, hacer un gesto de rebeldía contra aquel mundo en el que se había adentrado de forma tan paulatina que ni se había percatado. Quería conocer, quería saber...

			Quería descubrir por qué las palabras de una desconocida habían calado tanto en él como para hacer que todo su cuerpo temblase.

			Quería saber por qué una mujer sin rostro lo había llevado a decidir que quería viajar al sur de España.

			A Málaga.

			Solo para conocerla. Solo para saber.

		

	
		
			Capítulo 1: cuando la vida te da un revés

			Colgada de un sueño

			Los botones se deslizaron por los ojales de la bata uno a uno, emitiendo crujidos apenas perceptibles que se confundían con el sonido de los aparatos electrónicos. Aún quedaba algún documento por imprimir a juzgar por las resmas de papel que se deslizaban a través de la bandeja de la impresora y por el incesante pitido que emergía del ordenador de sobremesa que se aposentaba sobre una mesa próxima a su posición. La prenda se deslizó a lo largo de sus brazos, descubriendo un vestido suelto color caqui que combinaba con unos botines de color camel y unas medias negras. Sin prisa, taconeó en dirección a un perchero donde colgó aquel trozo inmaculado de tela que constituía su uniforme. Alzó la mano y lo acarició con cariño, deslizando las yemas de los dedos por su superficie y sintiendo bajo su piel cómo miles de hilos se entretejían para dar lugar a aquel guardapolvo que la investía de la que era su profesión. Sobre el lado derecho del pecho, un logotipo que combinaba los colores verde y morado, que no eran sino las iniciales de su jefa entrelazadas y formando una suerte de corazón: «S y P». Sofía Perea, licenciada en Farmacia; y debajo, en letras pequeñas: «Farmacia». Del izquierdo colgaba una pequeña tarjeta identificativa con su nombre y con su puesto: «Victoria Álvarez. Técnico en Farmacia».

			Victoria Álvarez. Sí, así se llamaba.

			Sonrió. Hace años, jamás hubiera imaginado que se encontraría en una rebotica, introduciendo los pedidos en la base del Farmatic o clasificando por orden alfabético las cajas que iban llegando de las diferentes empresas de distribución. Rodeándola, múltiples estanterías llenas de medicamentos de distinto tipo: jarabes infantiles de sabores afrutados y dulzones, píldoras multicolores, fórmulas magistrales preparadas como si de pociones se tratasen... Siempre le había apasionado aquel mundo que se le antojaba tan parecido a la alquimia, tan similar a aquellas brujas de cuento que se entretenían en mezclar ingredientes ante un caldero humeante mientras entonaban cánticos para invocar a la divinidad. Si aquellas hechiceras de antaño hubieran visto que esas fórmulas magistrales ya no se preparaban en calderos, sino en fábricas y laboratorios alejados de bosques o ríos, se habrían llevado las manos a la cabeza.

			Volvió a esbozar una sonrisa mientras apagaba el ordenador de sobremesa y echaba un vistazo a su alrededor para asegurarse de que todo estaba en orden. Desde que entrase a formar parte del equipo, no había un solo día en que no se cerciorase de que cada cosa estuviera en su lugar, de que cada equipo electrónico estuviera apagado o de que las devoluciones y pedidos se habían tramitado correctamente. Tal vez se extralimitaba en sus funciones, sí, pero siempre se había dicho a sí misma que era mejor pecar de exceso que de defecto, era mejor pasarse que quedarse corta. Puede que algunos de sus compañeros no la mirasen bien por eso, pero no dudaba que eso le daba puntos a ojos de su jefa, tan exigente con el trabajo de los demás como descuidada para con sus propias labores. Aun así, no la culpaba; tenía a una legión de trabajadores contratados que podían ejecutar su trabajo de forma eficiente, de tal modo que podía desentenderse del funcionamiento de la farmacia y dedicarse a labores más placenteras. Como mucho, iba a última hora, en días alternos, para hacer caja o para solventar posibles imprevistos que hubieran acaecido.

			Tal vez por eso le sorprendió tanto escuchar la voz de su jefa desde la zona de atención al público.

			Con cautela, dio unos pasos en dirección a la puerta que separaba la rebotica del exterior y sacó la cabeza por el marco de la puerta, que permanecía siempre entreabierta.

			Aún quedaban un par de clientes rezagados que parecían ignorar deliberadamente la hora del cierre, planteando a sus compañeros preguntas que, por lo general, contestaban aguantando el tirón con estoicismo y amparándose en una sonrisa profesional que distaba mucho de ser amistosa. Por si eso fuera poco, su jefa se encargaba de echarles más leña al fuego, recordándoles que estaban allí para servir a los demás a pesar de que estuvieran deseando marcharse a sus casas tras una jornada de trabajo de más de ocho horas. Paralelamente, iba y venía por el negocio, colocando y quitando medicamentos de los lugares habituales o haciendo hincapié en las medidas sanitarias que debían seguir a la hora de atender a los usuarios. Debían prestar especial cuidado en el manipulado de la mercancía, sobre todo si se trataba de medicamentos o fórmulas magistrales preparadas en la rebotica. Tanto Victoria como sus compañeros se limitaban a asentir con la cabeza, más porque Sofía se callara que porque lo hicieran o dejaran de hacer.

			Echó una ojeada por el recinto. Mientras Erika le explicaba a una señora ya de edad los beneficios de un gel de aloe vera, Javier hacía lo propio con una muchacha de muy buen ver que, desafiando las inclemencias de una primavera que aún no se había destacado por una subida de temperaturas, mostraba sus encantos sin pudor con un top que dejaba ver ombligo y canalillo y unos ajustados jeans llenos de roturas que mostraban el inicio de lo que comúnmente se conocía como «hucha». Un poco más allá, Mateo apilaba recetas e introducía datos en el ordenador mientras aguantaba el correspondiente chaparrón de recomendaciones e improperios por parte de Sofía. Si hubiera sido solo por su jefa, hace tiempo que Victoria habría abandonado su puesto, pero el ambiente de camaradería y complicidad que se respiraba en aquella farmacia cuando la regente no estaba la hacía desear seguir junto a aquellos a los que el azar había puesto en su camino.

			Suspiró y se situó a la diestra de su compañero Mateo, uno de los dos farmacéuticos contratados que hacían las veces de titular cuando la jefa no estaba. Y era la gran mayoría del tiempo.

			Mateo giró la cabeza y le guiñó un ojo con picardía, arrancando un rubor y una sonrisa de los labios de su compañera, que bajó la vista azorada.

			No pudo evitar fijarse en la rapidez con la que él despachaba a los clientes, mientras introducía los datos de los pedidos en el ordenador que se aposentaba bajo el mismo mostrador.

			Victoria lo miró largamente. Sobre su rostro moreno y aguileño, unas gafas de pasta de color oscuro que se deslizaban una y otra vez a lo largo de su nariz, forzándolo a subirlas con un empujón del dedo. En honor a la verdad, él no era para nada el prototipo de hombre en el que se hubiera fijado así, de primeras, tan larguirucho que parecía a punto de romperse con cada paso que daba. Sin embargo, lo que le faltaba de atractivo, lo suplía con un desparpajo y un salero que se le escapaba por cada poro de su piel tostada, y con una sonrisa que llegaba desde la puerta hasta la ventana. Tal vez fuera eso lo que le llamó la atención de él, junto con aquel puntillo intelectual de genio perdido que le aportaban los anteojos. O puede que fuese cierta pedantería que mostraba cuando se ponía en plan profesional, como si quisiera sobresalir por encima de todos cuando lo que realmente quería era llamar la atención de sus compañeras. Sin embargo, en aquella ocasión lo que deseaba era fastidiar a su jefa, quien no podía consentir que hubiera alguien que pudiera sobresalir por encima de ella, tanto en inteligencia como en eficacia. Sabía que Mateo era muy superior y que, cuando tuviera la suficiente experiencia y ahorros para ello, no dudaría en montar su propia farmacia. Eso desconcertaba mucho a Sofía, ya que se arriesgaba a perder a un gran profesional y a encontrarse con un claro rival en toda regla, pues veía en cualquier compañero del sector, más que a meros camaradas, a potenciales usurpadores del mercado. Y Erika, Victoria y Javier no dudarían en marcharse con Mateo si cumplía con aquel sueño no fingido de futura independencia, dejándola en la estacada.

			Victoria seguía escuchándola porfiar, quejándose por cualquier cosa, por nimia que fuera: un expositor mínimamente torcido, una vitrina con algún imperceptible churrete, una mota de polvo flotando en el ambiente... Todo parecía llamar su atención, incluso aquello que se escapaba al mismo campo de visión del ojo humano, como un foco con una luz más amarillenta que el resto. Cada uno mostraba una actitud diferente: en tanto que Victoria y su compañera Erika se limitaban a asentir estoicamente, Javier prefería pasar del tema y centrarse en despachar al último cliente, y Mateo ponía los ojos en blanco y sonreía con ironía, forzando a que sus compañeras hicieran grandes esfuerzos para aguantar las carcajadas que con otro auditorio hubiera provocado.

			Cuando pensó que Sofía había terminado con su discurso sobre las imperfecciones y la lista de pecados que entre todos habían cometido, Victoria se dirigió a la puerta para bajar las persianas automáticas y teclear el código de seguridad. Comprobó también la pequeña ventanilla que había a un lado de la puerta y que, por lo general, estaba cerrada a cal y canto, como en aquella ocasión. La usaban cuando les tocaba guardia nocturna, algo que no solía ser frecuente, especialmente teniendo en cuenta que estas estaban prefijadas de antemano con un año de antelación y lo mismo podía ser una o dos al año. Y desde que Victoria trabajaba allí, no había tenido que enfrentarse a ninguna. Tal vez porque al principio su contrato era solo de prácticas y estaba limitado a la jornada diurna, o porque Sofía no la consideraba aún lo bastante responsable para asumir el nada satisfactorio turno de noche. Y no es que no se hubiera ofrecido en repetidas ocasiones, alegando que no le importaba. En fin, tal vez por ser la última en llegar, pese a llevar más de dos años allí, siempre tendría colgado en la frente el cartel imaginario de «novata» brillando con letras de neón.

			—Un momento, Victoria.

			Era su jefa quien se dirigía a ella tras haberla ignorado durante todo el rato que duró su perorata.

			Victoria se giró para mirarla. Su jefa ni siquiera se le acercó, manteniendo la misma posición de indolencia. Seguía apoyada sobre el mostrador y tamborileaba la superficie marmórea con sus uñas nacaradas de escarlata. Aquel sonido apenas perceptible parecía martillear su cerebro, acallando incluso el crujido metálico de la persiana de seguridad al bajar para cerrar a cal y canto el negocio.

			Suspirando, la joven se acercó vacilante a su jefa. Apenas fueron unos pasos, mas los suficientes para escucharla y guardar una distancia de seguridad prudencial. No sería la primera vez que la farmacéutica titular, presa de uno de sus muchos ataques de ira y arrogancia, repartía manotazos al aire con peligro para todo aquel que estuviera cerca de ella. Alguna que otra vez, y no dudaban que con intención, había llegado a golpear a Mateo o a Javier. En tanto que el segundo aguantaba las malas formas cerrándose en su hermético mutismo, el primero advertía con presentar una queja ante el Colegio de Farmacéuticos y hasta denunciarla a la policía. Las amenazas de su compañero la mantenían en calma y alejada de las agresiones físicas por un tiempo, mas siempre volvía a caer en los mismos excesos. Victoria no podía quejarse por ello, ya que siempre había estado con ella más suave que con el resto, tal vez porque su jefa quería atraparla al cabo del tiempo con un contrato indefinido que le permitiese actuar como quisiera o porque Victoria era lo suficientemente lista como para proceder de forma que pareciera que siempre le hacía caso, aunque a sus espaldas obrase como pensaba que era realmente correcto.

			Tal vez por esa razón le escamaba el modo en que Sofía la miraba bajo el paraguas del rímel de sus pestañas oscuras, amparándose en el reflejo que las luces led de la botica proyectaban en los cristales de sus gafas.

			—¿Cómo te va, Victoria?

			Ella se encogió de hombros, sin cambiar la expresión de su rostro ni bajar la mirada ante su jefa. Hizo un gesto con la cabeza, inclinándola hacia un lado, sin saber si Sofía pedía una respuesta oral o indeterminada por su parte. Y aun así, la miraba de forma inexplicable, con los morros pintados de rosa, encogidos en una especie de puchero que desmentía su ceño fruncido.

			—No puedo quejarme —dijo por fin.

			—¿Te tratan bien tus compañeros?

			La pregunta la cogió a contratiempo, mas supo recomponerse a tiempo para contestar:

			—Jamás he tenido ninguna queja de ellos. Siempre se han volcado conmigo para enseñarme todo lo que se debe aprender en este oficio.

			—Entonces no te han enseñado demasiado... —la cortó Sofía, lanzando un manotazo al aire, cual si espantase a una mosca.

			—Ellos no tienen la culpa de si he aprendido poco o mucho —protestó Victoria, defendiendo al resto de la plantilla—. En todo caso, a quien deberías culpar es a mí, no a los demás.

			—Sí, tienes razón —reconoció la farmacéutica titular—. Eso demuestra que la incompetente, pese al tiempo transcurrido aquí, eres tú.

			—Eso no es cierto —protestó una voz masculina junto a ellas.

			Mateo intervino en ayuda de Victoria, al ver cómo la sombra de un futuro llanto nublaba el brillo de sus ojos.

			—Victoria jamás ha sido vaga o ha querido escurrir el bulto, Sofía —dijo, rodeando los hombros de su compañera—. Es más, siempre ha hecho incluso más que lo que su contrato estipulaba; si alguien tenía que quedarse hasta tarde para limpiar u ordenar, se quedaba; si la rebotica estaba hecha unos zorros por haber llegado una serie de pedidos por sorpresa, era ella quien se remangaba la primera para abrir cajas y ordenar el género; si había que clasificar los medicamentos caducados para depositarlos en el punto SIGRE, era ella quien invertía su tiempo libre en hacerlo.

			—¿Tiempo libre? No os pago para eso. Os pago para trabajar.

			—Pues si nos pagas por eso, Victoria es quien más se parte el espinazo para ello —concedió Erika tímidamente, intentando no entrar al trapo.

			Javier no dijo nada, pero asentía con rotundidad a cada una de las palabras dichas por sus compañeros, alternando su enigmática mirada entre ellos y la que le pagaba el sueldo.

			Victoria agradeció la intervención de su compañera con una sonrisa y, sin percatarse, alzó la mano para agarrar la de Mateo, que le devolvió el apretón con fuerza y la atrajo hacia sí. Tal gesto no pasó inadvertido a ojos de sus compañeros, que intercambiaron una enfática mirada; tampoco a ojos de la jefa, que no pudo evitar proferir un bufido de reproche. No era un secreto que, pese a los desplantes que dedicaba a Mateo, él era el objeto de sus pensamientos y en más de una ocasión había intentado algún acercamiento. Le irritaban sus continuas manifestaciones de genio, su intelectualidad muy por encima de la suya, pero eso la atraía y la retaba a partes iguales. Todos recordaban aquella memorable cena de Navidad en que, achispada por el champán y el garrafón, Sofía, ataviada con un ceñido vestido de terciopelo negro de falda cortísima y prominente escote, se había acercado a Mateo de manera provocadora y había intentado meterle boca en más de una ocasión. El joven se había zafado de ella como buenamente pudo. Con gracia al principio, después con firmeza. El incidente navideño pesaba como un tabú en el ambiente de la farmacia, y nadie había osado a hacer referencia de este: Sofía, por saberse despreciada por un subordinado que echaría a volar cuando tuviese oportunidad; la plantilla, por considerarlo como algo vergonzoso, incómodo, que solo traería malos rollos. Victoria ya formaba parte del equipo por aquel entonces, aunque cuando su relación con Mateo fue haciéndose más y más estrecha, fue cuando se convirtió en el dardo de todas las críticas y reproches de su jefa. Se esforzaba siempre por realizar un trabajo impecable, minucioso, yendo más allá de lo que su contrato estipulaba o de lo que eran las funciones de una técnico. Quería hacer lo máximo para que no la echaran. Para tener un currículum intachable. Para adquirir el máximo de experiencia de forma que, cuando encontrase algo mejor, pudiera acceder sin trabas ni cortapisas.

			Pero su jefa no se lo ponía fácil...

			Y sabía que aquella noche en la que la primavera comenzaba a hacer acto de presencia, alargando sensiblemente los días y haciendo que las temperaturas fueran subiendo, iba a decidirse su futuro en aquel lugar en el que empezó la que era su carrera profesional.

			Sofía aún se demoró unos minutos en contestar, observando uno por uno a sus subordinados. Paseaba nerviosa por el establecimiento, yendo y viniendo de vitrina en vitrina, y rascando con sus uñas nacaradas manchas imaginarias que parecían romper con la pureza del vidrio de los expositores. Pretendía hacer tiempo, retrasar un anuncio que, a todas luces, traería cola y le granjearía más antipatías de las que ya tenía en su negocio, negándose a admitir que todo se debía a su mal carácter y a su falta de empatía para con los demás y no a una confabulación de sus subordinados para desprestigiarla.

			La farmacéutica titular tomó aire y se giró como un resorte.

			—Verás, Victoria. Sé que hace tiempo te dije que mi intención era mantenerte en plantilla con un contrato indefinido y no temporal, y lo cierto es que has demostrado ser una trabajadora ejemplar. No solo te has ganado mi confianza, sino que accediste a trabajar cuando comenzó la pandemia del coronavirus, allá por marzo de 2020, cuando todo el mundo recelaba del entorno sanitario y farmacéutico por miedo al contagio.

			Victoria asintió. Por un instante, los rostros de los cuatro empleados adquirieron un tinte sombrío al recordar aquellos lejanos d
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			Capítulo 1

			Gina

			Lunes, siete treinta de la mañana y la cara de trasnoche se me nota a mil kilómetros de distancia. He pasado toda la noche buscando ideas junto con Débora para la campaña de publicidad de los caramelos chinos que tenemos que entregar en dos días. Ya las ideas se me agotan y estoy a punto de volverme loca.

			―Gina, la cafetera ya no da para más, creo que esta última semana la sobresaturamos. ―Débora, además de ser mi compañera de trabajo, es mi compañera de apartamento y mi mejor amiga; nos conocimos cuando éramos pasantes en la agencia de publicidad y desde ahí somos inseparables.

			―¡Le cae a todo lo que se menea! ―vocifero―. No basta con pasar una noche espantosa, ¡¿ahora me dices que no hay cafeína?! Si me dices que no hay desayuno, terminas de alegrarme la mañana. ―Su cara me lo dice todo, pero antes de que comience a pelear me detiene.

			―¡Tranquila, fiera! ―Pone sus manos como escudo―. Arréglate que yo invito el desayuno, te veo en diez. ―Sale corriendo a su habitación dejándome echando humo por los oídos.

			***

			―¿Un poco más feliz? ―pregunta tras ver que estoy un poco más sonriente.

			―Solo un poco Déb, me falta mi café. Sin él siento que me falta algo. ―Es cierto, para mí el café es fundamental para funcionar en el día.

			―¡Está bien, baby! Vamos por tu droga para que puedas subsistir. ―Toma mi brazo y me arrastra.

			Por todo el camino vamos pensando qué cosa podríamos hacer para la mentada campaña de caramelos, de verdad ya estamos viendo dulces por todos lados. Una llamada al celular de Débora nos detiene de nuestra búsqueda de ideas. 

			―¡Hola! ¿Assir, cómo estás? ―«Dame un momento», me susurra para alejarse, ese tipo lo conoció por Facebook hace dos años y desde entonces no han podido separarse, en donde se encuentre él la llama. Mientras que espero a mi loca amiga enamorada sola, miro una vitrina y una chica con una franela con el nombre de mi café favorito se me acerca.

			―Siento interrumpirla en su día de compras, señorita ―se nota un poco nerviosa, principiante al parecer―, este día estamos promocionando el nuevo sabor de café-mate, «café moca vainilla», ¿quisiera degustarlo? ―Esperen, ¿dijo café?

			―¡Por supuesto! ―Sonrío, al fin mi tan preciado y anhelado café de la mañana.

			―Pero, para degustarlo, deberá de hacerlo con un desconocido. ―Miro a la chica un poco extrañada.

			―¿Me estás diciendo que si quiero probar el café tendría que probarlo con un desconocido? ―Ella asiente. Estoy tentada de decir que no, pero ya van para las nueve de la mañana y no he tomado mi cafeína. ¡Qué más da! Todo sea por mi elixir favorito.

			***

			La chica me lleva a una carpa en los jardines del centro comercial, al entrar me siento en un spa. Todo en tonos crema, muebles blancos y cómodos y el aroma de mi amado café impregna el lugar. En la mesa central dos tazas humeantes del líquido cremoso esperan por mí y el desconocido con el que compartiré mi «experiencia mate», como me dice la chica.

			―Ponte cómoda que ya viene tu compañero ―dice al despedirse. En realidad, cómoda ya estoy, el solo pensar que mi cafecito me espera para mí es todo.

			―Espero no llegar tarde para compartir el café-mate― ¡Oh, Dios mío! Que voz tan sexy, volteo y al ver al portador de la voz quedo en una pieza, igual de sexy. Piel blanca levemente bronceada, cabello castaño, ojos oscuros, alto, barba bien cuidada... Un momento, a él lo he visto en algún sitio... ¡Trágame tierra y escúpeme en Narnia! 

			―¿Estás bien? ―Él me mira un poco extrañado, ¡reacciona, Gina!―. Soy...

			―Lexter Cassigiari ―cómo olvidar a este hombre―. Si hubiese sabido que iba a tomar el café contigo, digo que no. ―Me enrumbo a la salida, pero él me detiene.

			―¡Guau, espera! Yo sabía que no les caía bien a todos, pero ¿tan mal te caigo que no quieres tomar un café conmigo? ―No, no me cae tan mal. ¡Me cae pésimo! Pero por mi café haré un esfuerzo.

			―No, no me caes tan mal, solo que no me gusta el faranduleo. 

			―¡Genial! Así podemos hablar como dos personas comunes y corrientes. ―Este tipo de verdad está loco, o no se acuerda de mí.

			―Con solo limitarnos a tomar el café está bien. ―Me siento y tomo mi deliciosa taza que a decir verdad está exquisita.

			―Lo que tienes de bonita lo tienes de poco amigable ―dice sentándose en frente de mí y tomando su taza―. Pobre de tu novio si eres así con él...

			―Para empezar no me gustan los halagos ―lo interrumpo―, tampoco soy así con todo el mundo y para terminar no es tu asunto si tengo novio o no.

			―¡Está bien! ―Levanta sus manos en señal de rendición―. Ya veo que no, pero tranquila eres muy linda, solo cambias un poco tu temperamento y verás que sí. ―Me da esa sonrisa de portada de disco.

			―Tranquilo, campeón, aún no estoy buscando a nadie. ―Termino de tomarme mi café y tomo mi bolso―. Disfruta de tu café y ten buen día.

			―¡Espera! ¿No platicarás conmigo? ―me dice tapando la única salida de la carpa.

			―Ya la tuvimos, campeón. ―Le doy una palmada en su hombro―. Yo solo quería un café. ―Le sonrío y me hago a un lado alejándome de esa carpa y de esos ojos cautivantes.

						Capítulo 2

			Lexter

			«Yo solo quería un café».

			Esas fueron las últimas palabras que pude oír de esa hermosa chica. Cuando entro y la veo ahí parada creo que estoy viendo lo más parecido a un ángel, por no decir que es uno. Cabello castaño, delgada, pero en forma, tez blanca y los ojos verdes más lindos que he visto. Desde que vi salir a esa chica de la carpa no he podido concentrarme en nada que no sea esa chica. Tengo varios encuentros con otras personas que se alegran de compartir conmigo, no puedo negar que a mí también me ha gustado compartir con ellos, pero estar con ella esos minutos me dejaron con ganas de saber de esa mujer y como sea conseguiré ubicarla.

			―Lexter, ya es hora de ir a la radio, luego a la entrevista en el hotel... Lexter, ¿me estás oyendo? ―Siento un empujón que me saca de mis pensamientos. 

			―Discúlpame, Jhonny, estaba en otro mundo. ¿Me decías?

			―No, dime tú. Desde hace rato estás en otro lado. ―Jhonny es mi primo y asistente personal―. ¿Me puedes decir qué te tiene o quién te tiene así?

			―Solo pensaba en una chica que aceptó tomar el café.

			―Lex, has visto a más de veinticinco personas de las cuales más de la mitad fueron mujeres. ¡Específica, hombre!

			―No sé, creo que fue una de las primeras. ―¡Dios, a veces mi primo es desesperante!―. Solo sé que quiero volver a verla y tú me vas a ayudar a encontrarla.

			―Ajá, y ¿cómo quieres que lo haga? Yo soy bueno consiguiéndote cosas, pero no soy el FBI, ¡es imposible!

			―¿Y para esto no te piden datos o algo así? ―Como sea tengo que volver a ver a esa chica, algo me dice que tengo que saber más de ella.

			―Pues no, recuerda que todo era para saber lo de «la experiencia mate» ―entrecomilla la frase con sus dedos―, así que va a estar en chino encontrar a esa mujer.

			―¡Qué esperanza me das! ―digo tomando mi chaqueta―. Mejor salgamos de aquí y subamos a la emisora.

			Por todo el camino solo pienso en cómo encontrarla, además de tratar de escapar de una que otra fan que quiere una foto; no es que no quisiera, si no que el tiempo apremia. Luego de la odisea para llegar a la emisora estoy en la puerta cuando la veo a través del vidrio justo en frente de la estación sentada en una banca pensando no sé qué cosas. Sin pensarlo dos veces cruzo al otro extremo y me voy directo hasta donde está.

			―¡Nos volvimos a encontrar y en tan poco tiempo! ―digo sentándome a su lado.

			―¡Hay miles de bancas para sentarse en este centro comercial y tú te sientas en esta! ―Guarda un cuaderno que tiene en sus piernas que por cierto son muy atractivas―. Ya lo del café pasó hace rato así que no sé qué haces por aquí, que yo sepa tú tienes muchas cosas más importantes que estar sentado en bancas hablando con extrañas. ―¿Podría ser un poco más amarga?

			―¡Okey! Entendí que estas de mal humor, pensé que el café te había cambiado el ánimo, pero ya veo que no; mejor cómete un dulce y envía tu amargura a otro planeta.

			―¿Qué dijiste?

			―Que el café no te cambió el ánimo y...

			―¡No, eso no, lo otro!

			―Que mejor cómete un dulce y envía tu amargura a otro planeta.

			―¡Eso es! ―dice levantándose de un brinco―. Pensándolo bien, campeón, ya no me caes tan mal. ―Voy a pensar que esta chica es bipolar―. Gracias por la idea. ―Palmea mi hombro nuevamente y recoge su bolso.

			―¡Espera! ―la tomo de un brazo―. Al menos agradécemelo diciéndome tu nombre. ―En ese instante oigo un montón de gritos provenientes de unas fanáticas que se aproximan―. Si puede ser rápido te lo agradecería yo ahora, no quiero terminar arrollado por una turba de fans.

			―Lo malo de ser famoso. ―Sonríe de una manera que quedo lelo por unos segundos―. Está bien, campeón; Gina, me llamo Gina Millán y mejor vete porque la turba ya se aproxima ―dice señalando detrás de mí.

			―Muy bien, Gina, espero verte pronto. ―Beso su mano y le sonrío―. Ahora el deber me llama.

			***

			Gina

			Quién iba a decir que el tipo que hace que casi me corran de la agencia iba a darme la mejor idea para la campaña de caramelos chinos, debo confesar que me sorprendió verlo de nuevo. Al salir de la carpa fui en busca de Débora, pero me había enviado un texto donde decía que estaría en una videollamada con Assir, así que decidí dar una vuelta al centro comercial y me senté frente a una tienda de dulces para ver si los dioses de los caramelos o la aparición de Willy Wonka me ayudaban con la campaña, pero en vez de eso me enviaron a señor voz sexy a que me iluminara. Salí directamente a mi apartamento a plasmar el huracán de ideas que tenía en mi cabeza, ya tenía como dos horas sentada con mi laptop y ya era mi segunda taza de café. ―Me habían regalado una muestra al salir de la carpa.

			―Te busqué por todo el centro comercial y no apareciste. ―Dejo de hacer lo que estoy haciendo y la miro con un montón de bolsas.

			―Te preocupaste tanto que saliste corriendo de una vez a buscarme aquí. ―Señalo sus compras, que, demás está decir, es su vicio―. Además, te dejé un mensaje que, por lo visto, no leíste por estar pendiente de Assir y de tu obsesión.

			―Bueno, en realidad, hasta hace poco terminé la videollamada y luego me puse a buscarte; como no te encontré, compré unas cosas para desestresarme de esta maldita campaña.

			―Pues, querida amiga, ya no nos preocuparemos más ―digo muy sonriente porque ya había terminado el diseño de la campaña―. Ya tenemos la campaña de caramelos Luna lista y enviada por correo a Godoy.

			―¡¿Que ya está lista qué?! ―Me quita la laptop para observar el trabajo―. Pero ¿cómo fue que la hiciste tan rápido y sin mí? ―Su cara es un poema―. ¿Qué pasó en el lapso de mi llamada? De verdad voy a creer que el café te ilumina la mente.

			―Pues algo tiene que ver el café, pero no fue eso, fue alguien quien me dio la idea.

			―Ven acá ―me arrastra al sofá―, explícame cómo es eso. ¿Quién fue?

			―Lexter Cassigiari. ―No aguanto más y me echo a reír, Déb tiene una cara de perplejidad muy cómica. 

			―¡Para! Echa reversa y vuelve a contar porque no recuerdo que me hayas dicho cuándo viste al tipo que por poco hace que te boten de Epika.

			―No te lo he dicho, acomódate para que escuches lo que pasó durante tu llamadita con Assir ―le cuento todo con pelos y señales sobre mi encuentro con Lexter y de cómo sale la idea de caramelos Luna.

			―En pocas palabras te llamó amargada. ―Como siempre, mi amiga se fija en la información menos relevante de la historia.

			―¡Qué más da como me haya llamado! ―Voy hacia mi oficina improvisada en el comedor―. Lo que me importa es que nos dio la campaña de caramelos Luna. ―Le señalo las hojas que saqué de la impresora―. Ya está presentada al gerente; mejor dicho, tú se la presentaste al gerente, lo envié de tu e-mail.

			―Es lo mínimo que podía hacer por haberte sacrificado por el equipo. El lunes hablo con él y le explico en persona toda la campaña... Mensaje de Godoy ―dice al mirar su celular―. Campaña aprobada y enviada a los chinos para que le den el visto bueno. ¿Sabes qué? Esto tenemos que celebrarlo. Te invito a tomarnos unos tragos al Risco, ¡así que ponte guapa que lo que nos toca es calle!

       
		

	
	



	Ella será su salvación. Él, su muso.

Porque a veces los personajes saltan del papel a la realidad...
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Él es un actor de cine famoso, aunque hastiado de la frivolidad de Hollywood y de un matrimonio que se ha convertido en las cadenas que no le dejan ser.

Ella, una Técnico en Farmacia que acaba de perder su trabajo e inmersa en una relación a distancia que parece un témpano de hielo.


Para él cantar es un acto íntimo, que no puede compartir con cualquiera. Es como hacer el amor.
Para ella, escribir es el modo que tiene de derramar su alma, de ser ella misma, de expresar aquello que su boca no puede.


Él vive en NY.

Ella, en Málaga.


Un mensaje de Instagram hará que sus caminos se crucen al amparo del sol de España.

Un engaño se convertirá en el mayor proyecto de ambos, el que le abrirá las puertas de sus sueños.

Ella conocerá su oscuridad. Él descubrirá la ternura y la alegría.







Mavi Tomé. Licenciada en Derecho por la UMA, Máster en PRL y Máster en y Asesoría Laboral, oposita al Cuerpo de Gestión de la Administración Civil del Estado. Es una apasionada de la Historia de España y de las Monarquías Europeas, pasión que combina con la escritura.

	Anteriormente, ha participado en dos libros colaborativos: Encrucijadas y Palabras Mayores; también ha escrito un libro de cuentos: Cuentos para Noches de Invierno. La Menina del Louvre es su primera novela y espera que no sea la última.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 10: la vuelta del pasado

			

			[1]	Cantó, Blas: Voy a quedarme.

			[2]	¡Papi, papi!

			

    		

			Epílogo

			

			
			[3]	Cantó, Blas: Voy a quedarme.
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